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El Equipo de Investigación en Enseñanza de 
la Lengua de la Revista QUEHACER EDUCA-
TIVO se encuentra abocado a investigar, desde el 
año 2007, el tema de la enseñanza de la escritura 
de textos expositivos en la escuela primaria. 

Un poco de historia…
Un grupo de colegas tenía la inquietud de 

participar en investigación educativa sobre la en-
señanza de la lectura y lo planteó al equipo de 
la Revista. Fue así que se seleccionó bibliogra-
fía sobre investigación y didáctica de la lengua 
para leer y comentar con los interesados. Co-
menzamos con propuestas para la enseñanza de 
la lectura de textos narrativos en el primer nivel 
con maestros de distintos contextos. Se obtuvo 
autorización por parte del Consejo de Educación 
Primaria para realizar observación externa de 
clases. Se planifi caba entre los docentes de clase 
y quienes los irían a observar (también docentes 
de este mismo grupo), se llevaron registros escri-
tos por los maestros observadores y registros de 
los maestros de aula. Esta experiencia permitió 
elaborar estrategias de intervención en grupos 
de primer año de diferentes contextos. Se publi-
caron artículos de maestras que describían sus 

La enseñanza de la      
        producción de textos    
  no narrativos en la    
            escuela primaria

intervenciones planeadas y observadas en este 
grupo. Al año siguiente, ante una nueva convo-
catoria de la Revista, el grupo original cambia, se 
amplía con maestros del interior del país, y algu-
nos integrantes de Montevideo ya no concurren. 
Replanteamos el tema, buscando la metodología 
y la temática que llevaríamos adelante a partir 
del año 2008. Y así nos propusimos investigar la 
intervención docente en escritura de textos expo-
sitivos en la escuela primaria. 

Justifi cación del tema de investigación 
La elección del tema se justifi ca, tal cual se 

expuso en anteriores artículos, entre otros, por 
los siguientes motivos:

 Los alumnos no solo de educación primaria, 
sino también de los siguientes niveles edu-
cativos -en todas las asignaturas-, suelen 
manifestar difi cultades para comprender y 
producir textos expositivos. A diferencia de 
los narrativos, estos son textos a los cuales 
los alumnos se enfrentan, casi exclusiva-
mente y por primera vez, en las institucio-
nes educativas. Esto signifi ca que son estas 
las responsables de enseñar a comprender-
los y producirlos.
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 Puede decirse que los obstáculos para la lec-
tura y escritura de textos expositivos obede-
cen, entre otras causas, a las particularidades 
que los caracterizan. Por la frecuentación que 
se hace de los textos narrativos desde edades 
tempranas, los lectores suelen ser capaces de 
formular hipótesis respecto de la aparición 
de un confl icto y su resolución, y los elemen-
tos cohesivos no suelen ser un obstáculo para 
su comprensión. Por estas mismas razones, 
la escritura de esta clase de textos, si bien 
plantea difi cultades, suele resultar más fácil 
de enseñar en la escuela primaria.

Por el contrario, los textos expositivos plan-
tean una organización diferente: en ellos tienen 
una particular importancia no solo los paratex-
tos, sino también el empleo que hace el autor de 
la comparación, la descripción, los cuadros, los 
gráfi cos, las tablas, así como de los marcadores 
textuales: el uso verbal en tercera persona del 
singular o el empleo de la voz pasiva, el uso del 
singular para nombrar la especie, la sustitución 
pronominal como recurso cohesivo. El léxico, 
por pertenecer a campos disciplinares específi -
cos, también suele ocasionar difi cultades, tanto 
en la lectura como en la escritura.

El problema de investigación
El problema de investigación se construyó a 

partir de las siguientes preguntas:
a. ¿Qué vínculo existe entre las propuestas teó-

ricas actuales respecto de la enseñanza de la 
producción de textos y las prácticas docen-
tes en la escuela primaria?

b. ¿Qué enseñan los maestros sobre la escritura 
de textos no narrativos?

c. ¿Cómo la enseñan?
d. ¿Cómo surge la propuesta de escribir un tex-

to en clase?
e. ¿Qué se enseña de la lengua escrita en el pro-

ceso de escritura, que permita avances en el 
conocimiento de la escritura de los textos?

El objetivo general de la investigación
Contribuir a la mejora de la enseñanza de la 

lengua escrita en las escuelas públicas de nues-
tro país, de modo de democratizar el acceso de 
los alumnos y alumnas al dominio de la princi-
pal herramienta con que cuenta el ser humano 
para adquirir conocimientos.

Los objetivos específi cos
a. Propiciar instancias de refl exión sobre las 

prácticas de enseñanza de escritura de textos 
no narrativos.

b. Aportar al conocimiento de cómo se enseña 
a escribir textos no narrativos en la escuela.

c. Contribuir a la mejora de la enseñanza de 
textos escritos no narrativos en todos los ni-
veles de educación primaria.

Marco teórico
Los lineamientos teóricos que orientan la in-

vestigación están centrados en las difi cultades 
que tiene el docente para enseñar los textos ex-
positivos, en cómo intervenir para lograr intere-
sar a los niños en la resolución de los problemas 
que conlleva su enseñanza. 

La escritura como proceso
Respecto de este primer punto cabe destacar 

que, tal como han mostrado las investigaciones 
centradas en saber qué hacen los escritores ex-
pertos, la escritura no puede ser considerada un 
producto, sino un proceso en el cual los escri-
tores planifi can lo que van a escribir, escriben, 
corrigen y muchas veces vuelven a planifi car.

Esta perspectiva de la escritura como pro-
ceso ha tenido profunda infl uencia en la didác-
tica de la lengua, pues ha demostrado que es 
necesario enseñar a los alumnos a planifi car lo 
que van a escribir, tomar decisiones tales como 
pensar en su auditorio, decidir qué quieren co-
municarle, bajo qué forma textual van a hacer-
lo, poner esas ideas en sucesivos borradores 
que se pueden ir mejorando hasta lograr una 
versión defi nitiva del texto.

Es necesario también advertir que, en mu-
chos casos, se han cometido excesos; pues, am-
parados en esta perspectiva, se ha puesto a los 
niños desde muy pequeños en situación de es-
cribir y reescribir infi nidad de veces los mismos 
textos, sin que ellos comprendan los motivos 
por los cuales lo están haciendo, con lo que en 
ocasiones se ha logrado un efecto perverso: los 
alumnos escriben poco por temor a verse obli-
gados a corregir lo que han producido.

El proceso de escritura de textos que expo-
nen un saber tiene algunas particularidades que 
provienen de las características propias de estos 
textos, tal como se ha expuesto en el apartado 
de justifi cación del tema de investigación.
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El recorrido realizado por el equipo de in-
vestigación atendió siempre las relaciones entre 
leer, hablar, escuchar, escribir, para aprender a 
escribir.

Leer para escribir 
¿Es necesaria la intervención docente en 

la lectura y comprensión de textos que sir-
ven para estudiar? ¿Por qué? ¿Qué grado de 
comprensión demuestran los niños que leen 
en estos textos? El uso de párrafos, los subtí-
tulos, el uso de negritas, de gráficos, las for-
mas verbales, el léxico específico, que son 
recursos del texto, ¿son interpretados por 
el lector escolar? ¿El docente interviene?, 
¿cómo?

Leer para saber incluye aprender conoci-
mientos nuevos sobre algo, se los deberá re-
lacionar con lo que ya se sabe sobre el tema. 
Puede suceder que lo que se sabe no sea sufi -
ciente y obstaculice la comprensión de lo que 
se lee; también puede suceder que los conoci-
mientos del alumno sobre el tema sean erra-
dos, por lo tanto habrá que revisar, relacionar, 
buscar nuevos signifi cados. Ampliar y consul-
tar forma parte de los procesos que el lector 
debe adoptar. 

Hablar y escuchar para escribir
Planifi car la participación como escucha de 

intercambios y discusiones en clase, conferen-
cias, exposiciones, simposios, planear y realizar 
entrevistas que respondan a interrogantes sobre 
temáticas que el maestro no domina, que son 
propias de otras áreas de conocimiento, ¿ayuda 
a producir buenos textos expositivos escritos? 
¿Conocer sobre el texto oral expositivo ayuda 
a la calidad de los textos producidos por los ni-
ños? ¿Cómo interviene el docente en la ense-
ñanza de la escucha de dichos textos? ¿Cómo 
infl uye el haber participado de estos eventos en 
la calidad del texto que se produce?

Escribir para escribir
No solo es importante escuchar, hablar y 

leer, también lo es escribir (tomar apuntes, hacer 
resúmenes, cuadros, esquemas, entre otros) para 
incluir los nuevos saberes en la elaboración de 
textos escritos. ¿Cómo intervienen los docentes 
en esta actividad? ¿Cómo se toman apuntes? 
¿Cómo se hace un resumen?

En los talleres trabajamos sobre estas inte-
rrogantes, analizando los registros de clase que 
los maestros hacían y acercaban en cada en-
cuentro de sábado. 
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Metodología
Hacia principios de 2008, una vez cumplida 

la primera fase piloto que insumió todo el año 
2007, se realizó un análisis profundo de las ven-
tajas e inconvenientes de los diversos enfoques 
de investigación en didáctica de la lengua. A 
partir de dicho análisis se decidió que la inves-
tigación se desarrollaría bajo la metodología de 
la investigación-acción1.

En palabras de Anderson y Herr (2007:48-49):
«La investigación-acción en el campo de la 

educación se utiliza principalmente como una 
forma de desarrollo profesional. Como tal, 
a veces es difícil distinguir entre la refl exión 
personal (sobre la propia práctica) y la inves-
tigación-acción. La distinción se encuentra 
en el grado de intencionalidad y sistematiza-
ción de la refl exión. La investigación-acción 
requiere una espiral de ciclos de planeación, 
acción, observación y refl exión. Los resulta-
dos de un ciclo de investigación sirven como 
punto de partida para el siguiente y el cono-
cimiento que se produce es relevante para la 
resolución de problemas locales y el aprendi-
zaje profesional de los docentes/investigado-
res… En realidad, pocos profesionales hacen 
investigación con la intención de difundirla 
más allá del escenario local. Sin embargo, los 
conocimientos locales que se producen pueden 
mejorar la comprensión pública… Estos co-
nocimientos públicos podrían formar parte de 
una teoría del cambio tradicional… o podrían 
constituirse en otra fuente de conocimiento 
público pasible de ser difundida a través de 
los sindicatos o las agencias provinciales o 
municipales.»

Durante los años 2008 y 2009 se trabajó 
bajo la modalidad de encuentros mensuales o 
bimensuales en los que se discutieron aspec-
tos teóricos y prácticos relativos al tema de 
investigación. 

Leer para escribir
Luego de analizar, en encuentro con todos, 

la importancia de leer para luego escribir tex-
tos no narrativos en clase, cada docente co-
mentó sobre las características de su grupo, 
lo que esperaba de sus alumnos, su forma de 
intervenir, los cambios que ha notado en las 
producciones de sus alumnos, los cambios que 
ha notado en su propia mirada a la clase.

La maestra G, de sexto grado, propuso 
(luego de leer varios textos sobre el tema “Paí-
ses desarrollados y subdesarrollados”) presen-
tar la lectura de párrafos recortados para que, 
como primera tarea, los niños leyeran, los 
comentaran y ubicaran en qué lugar del tex-
to iría el párrafo que tenían en su mesa y por 
qué. Las intervenciones de los niños ante las 
interrogantes de la docente fundamentan que 
la defi nición es característica de estos textos, 
y la ubican al comienzo, como han visto en 
muchos de ellos. La docente, al registrar trans-
cribiendo la actividad realizada con sus niños, 
las intervenciones de los grupos y la suya, tie-
ne una fotografía de la clase que le permite 
analizar la actuación de los alumnos y su in-
tervención. Se da cuenta, al tomar distancia de 
la clase y leer la transcripción de la misma, 
de qué cambiaría y cuáles fueron buenas in-
tervenciones: “aquí no me di cuenta de que 
el niño usaba la misma expresión que el texto 
trae en negritas” o “quizá debí preguntar de 
otra manera”. Esa distancia permite pensar 
a la docente y al grupo en la importancia de 
planear la intervención. Cada maestro plantea 
desde su proyecto de aula, qué lecturas propu-
so a sus alumnos, qué preguntas se realizaron 
en clase, cómo y quién las respondió. 

Los aspectos teóricos discutidos se centra-
ron en el marco conceptual de la investiga-
ción-acción, la escritura de textos exposi-
tivos y su vinculación con el hablar para 
escribir, leer para escribir y escribir para 
escribir.

1 El trabajo de investigación desarrollado bajo este enfoque permitió que los maestros participantes, responsables de grupo, seleccionados de acuerdo a su experiencia 
de trabajo en el grado, su participación en actividades de perfeccionamiento en el área de lengua y su interés manifi esto por participar activamente en un proceso de 
investigación-acción, tomaran un activo protagonismo en todo el proceso junto al equipo de investigación de la Revista.
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Hablar para escribir
La maestra N, de sexto grado, dentro de la 

planifi cación de un proyecto sobre aprender 
ajedrez y enseñarlo a otras clases, concurrió a 
un Simposio de Jóvenes (extraescolar y extra-
barrial). Esto hizo que los niños que concurrie-
ron tuvieran que informar a toda su clase sobre 
lo aprendido. Además iban a exponer al 5º gra-
do y prepararon su exposición oral, atendiendo 
a la claridad de la misma desde la organización 
de las ideas, al timbre de voz: “así como lo 
dice él, nadie lo va a entender”, dijo uno de los 
niños que escuchaba al compañero que estaba 
haciendo la exposición en su clase, antes de ir 
al 5º grado. Es así que organizaron lo que iban 
a decir en un resumen que fueron reescribien-
do y completando en la medida en que fueron 
hablando para sus compañeros.

Los niños de la maestra S, de 1º, que está 
trabajando en un Proyecto sobre el Lápiz, 
para responder interrogantes cómo “¿quién 
y dónde se hacen los lápices?”, “¿son todos 
iguales?”, “¿cuántas clases hay?”, “¿qué 
materiales se emplean?”, planearon y lleva-
ron a cabo una entrevista al encargado de la 
Librería. Luego organizaron lo averiguado y 
lo expusieron a sus padres en un encuentro or-
ganizado a tales efectos.

Escribir para escribir 
Han sido motivo de estudio, la realización 

de resúmenes para producir textos con temas 
sobre el cuidado del medio ambiente, la visi-
ta a la Exposición de Dinosaurios de niños de 
Inicial y primer año… Las instrucciones de 
algún nuevo movimiento del ajedrez, que se 
comprende en ese momento y luego se trans-
cribe en un instructivo muy elaborado para 
asegurar la comprensión de jugadores menos 
expertos, llevan a los niños a realizar la selec-
ción de información relevante, buscar y mar-
car los aspectos que se contraponen… Darse 
cuenta de los procedimientos que emplearon 
les hace valorar la escritura como herramienta 
para aprender.

En todos los encuentros, además de dis-
cutir aspectos teóricos, se analizaron los re-
gistros de las prácticas realizadas, se identi-
ficaron los avances y dificultades que cada 
maestro exponía y se propusieron nuevas 
tareas a realizar en el aula, que fueron moni-
toreadas, a distancia, por el Equipo Respon-
sable. De este modo se desarrolló la espiral 
de la investigación-acción: planificación, ac-
ción, observación y reflexión.
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Conclusiones primarias
Puede afi rmarse que se cumplieron los obje-

tivos propuestos. Para justifi car tal afi rmación se 
retoma cada uno de los objetivos y se exponen 
los resultados primarios que le corresponden.
a. El primer objetivo de la investigación se 

proponía propiciar instancias de refl exión 
sobre las prácticas de enseñanza de escri-
tura de textos no narrativos. Los maestros 
participantes reconocen que durante el año 
2008 pudieron poner en práctica los temas 
discutidos en el grupo, mientras que en 2009 
fueron capaces de reformular su práctica por 
sí solos, a partir de los procesos refl exivos 
personales y grupales producto del proceso 
de investigación. La discusión, la lectura y 
el análisis de teoría, el análisis de la prác-
tica, el espacio y el lugar para reunirse son 
cuestiones que los maestros valoran mucho. 
Una maestra dice que a pesar de venir “del 
interior del interior”, sintió que el esfuerzo 
valía la pena, ya que el espacio que tenía en 
la Revista no lo tenía en ninguna otra par-
te. Y este era un lugar donde cada uno fue 
escuchado, atendido en sus dudas, donde 
la discusión permitió el crecimiento de los 
maestros participantes, ya que su actividad 
de aula luego de la discusión cambia como 
transformación derivada de las concepcio-
nes del colectivo.

 Estas afi rmaciones dan cuenta, además, de 
que la espiral de la investigación-acción 
se ha podido desarrollar. Tal como sos-
tienen Anderson y Herr (2007), «el grado 
de intencionalidad y sistematización de 
la refl exión» se profundizó al analizar los 
registros de clase en el grupo, y encontrar 
valiosas las intervenciones docentes que 
a veces no eran valoradas por quienes las 
habían hecho, por ser naturales y cotidianas 
para ellos. Al ser discutidas, permitieron el 
descubrimiento por parte de quienes no las 
habían percibido. Las mismas potencian las 
intervenciones de todos los compañeros del 
grupo para siguientes actividades. Ello les 
permitió iniciar un nuevo ciclo de planifi -
cación, acción, observación y refl exión.

b. El segundo objetivo, aportar al conoci-
miento de cómo se enseña a escribir textos 
no narrativos en la escuela, diríamos que 
en la medida en que se publican los artí-
culos que dan cuenta de esta actividad, se 
avanza en su cumplimiento al ampliar su 
infl uencia a los lectores de la Revista. Los 
comentarios y refl exiones de los lectores 
ante la difusión completan el ciclo de nue-
vas refl exiones con los autores.
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c. Por último, el tercer objetivo, contribuir a 
la mejora de la enseñanza de textos escritos 
no narrativos en todos los niveles de edu-
cación primaria, también se ha logrado con 
los docentes participantes y la proyección 
de los resultados obtenidos a los demás do-
centes interesados en el tema. La difusión 
se realizará en eventos planeados especial-
mente o a través de la lectura de diferentes 
informes que elaborarán los docentes parti-
cipantes y los docentes coordinadores. 

Citando nuevamente a Anderson y Herr 
(2007): «pocos profesionales hacen inves-
tigación con la intención de difundirla más 
allá del escenario local. Sin embargo, los co-
nocimientos locales que se producen pueden 
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mejorar la comprensión pública…». En esta 
línea podemos decir que para el año 2010, los 
maestros están planifi cando una serie de ins-
tancias de socialización de sus hallazgos, que 
van más allá de su escuela.

Estas instancias suponen:
 La realización de talleres en los que se tra-

bajará el marco teórico de la investigación 
y los resultados logrados, de modo de ini-
ciar un trabajo en red con aquellos colegas 
de distintos puntos del país, preocupados 
por el tema objeto de esta investigación.

 La divulgación de los resultados a través 
de la Revista QUEHACER EDUCATIVO 
y de ponencias en congresos nacionales e 
internacionales. 




